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LA CIGuEÑA TAMBIEN E,SPERA. 
.......................................................... 

J,A ('0;\JEOI, dt>l actor nacional Setll'IO Vodanovic •·La cigüeña 
tarnblé-n espera" se estrenó el viernes pasado en el tf'atro t.le la 
SATC'H con fa dirección y prlmel'a. ac:tuarión de Rafael Frnntaura. 
Relata Ja obra Ja historia <le una esposa rutinizada que arrienda 
la mita<l de -.u df'pa.rtamento a una pareja de recién <"asados, y 

que pide a Ja jo,en esposa que sednzca a su marido a ver si en 
esa t'onna logra J1acerlo reaccionar sobrf! t>st.a(los pasionales donnl• 
dos. Entre medio, desesperada por 1a au<.encia de hijos, le inventa 
que ~t.á ••e,-perando a Ja clgiieña" con lo.:; consiguientes mal en­
tendido". 

E,-;ta pie;,;a estii e!-i<"rita en dos jornadas. La primer.a es .,raclo­
sa y lhíana. hace rf'lr de buenas ganas y promete un desarrollo 
ágil que en la ... egunda parte de-<'ae notoriamente para alargarse, 
poner largo~ parlamentos ya manidoS en boca ,le los actores y lla.. 
et-r notar la di~parhJad de actuación de las figuras. 

María • Jalueuda, actriz de calidad, luce l1onita, como sle~­
pre y con mucho sentido escénico, sólo que no tiene la duct.illdad . 
para u na obra (le este tipo de tono, abiertamente pícaresco, nl in: 
tenclón en su voz enc.auzada a parlamentos dramáticos, qne es 
su e~peciafülad. Sin embargo, lleva su papel con dlgnldad que cho­
ca contra d sentido teatral completamente opuesto de Rafael Fron. 
taura, pese a ,,ue este último se preocupó de su actuación sola­
mente, y dejo la dirección en manos de Ja casualidad y de la lnl• 
clatil"a de los actores, lo que se evidenció a c.ada instante en los 
altos y bajos del desarrollo de la trama. También Sllvlo Juvesl, 
aunque con fogonazos de espontaneidad escénica, resulta muy U­
brado a su arbitrio y en ocasiones de poco señorío personal para 
decir y hacer en las tablas. Shenda Román, poseedora de buena 
escuela dramática. exagera a momentos, demasiado su tono vant., 
p¡rescn contl'ibuJendo con ello al cariz de farsa absurda en que 
l'ae Ja comedia, y que se agudiza con los chistes de propia cose­
cha que ha agregaflo Fro_ntaura al libreto de Vodanovlc . · 

,Jorgt! Que,t'do, en cambio, mantiene un clima homogeneo J 
excelente tle a<-tuación en los cuatro cuadros de la obi:a, caracteri• 
zando a 1111 milltar fracasado que no llegó a lucir el uniforme, pero 
que quedó con tOdos los modales de tal. 

La escenografía de Fa.fael Frontaura y la iluminación de Or­
lantlo Fernáudez, pobrísimas y deficientes. El vestuario correcto, 
sin ser sobresa\lente. 

Es en suma "La clgüeña tantbifu espera" una comedla qne 
reaUza en su primera parte su propósito t1e hacer reir, que decae 
notoriamente en la segunda, para ponerse francamente tediosa 
y alargada, y donde la dirección evidenció su deficiencia. Actuad,\ 
sin criterio b'>m(>i;eneo, no explota las buenas ' condiciones ele María 
Maluenda como actriz; deja a Shenda Romá,n exagerar la nota 
en repetidas oportunidades; convierte a Sllvto Juvesl en un actor 
desorientado y desambientado; permite que Rafael Frontaura amor. 
eme y llegue hasta el tramo farsesco lnoport.uno en una comedia 
10 este estilo y sólo salva con excelente actuaelón a Jorge Quevedo. 

o. B. 
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